
D. FRANCISCO SILVELA
Y LAS I D EAS ETI CAS

Por LU/S AR.lUJO-COST^

ss impurezas de la realidad han apartado de la polí-

tica a don Francisco Silvela. ^A qué ha de eoneagrar-

se en eu retiro? El es espíritu abierto a numeroeae

dieciplinas intelectuales. Ee maestro en Historia, en

especulaciones de Filosofía, en Literatura, en Arte, en Derecho.

Cuatro Reales Academias le cuentan entre sus miembros más ilus-

tres, y en ellas ha tratado de las vicisitudes del mal gusto en nnes-

tra literatura nacional, de los principios capitales a que debe ajus-

taree en nuestra codificación la vida y el modo de eer de las per-

sonas morales, de loe tt^atrimonios de Eepaña y Francia en 1615

y de la iuHuencia del sentimiento estético en los pueblos. Pónganee

además otras diaquisicíones de tono erudito, compiladas, o a lo me-

nos registradas por sus títulos, en los tres tomas sacados a luz hace

más de veinte años por don Félix de Llanos y Torriglia, y tendre-

mos un punto de agoyo, un fundamento, una abundante prueba

documental para estudiar la figura de don Francisco Silvela en 1os

horizontes de la intelectualidad.

Muy adentrado desde antiguo en loe métodny de la investiga-

ción literaria, hietórica y filosófica, a Sihela !e sobran recursoe 83
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pa^ra entretener lae liorae de um aceptadv retiro, fuera de la polí-

tica y de los eineabores a que la política le Ilevá. Entre Ioe muchas

teanas que, a buen eeguro, solicitan eu atencián, Ie acucia particu-

larmente uno profundamente li$ado a gu temperamento y a 8us

gue►t^oe, y que da muy por alto la n^edida de su condición eepiritual.

1, Por qué no eecribir una historia de lae ideae éticae en Eepaña,

oo^to el colo^o l^enéndez y Pelayo ha eecrito la de lae ideae e8té-

ticae? 5ilvela pide a Paríe, a la ca$a Félia Al.can, libroe diveraoe.

Ea L^t goledad de eu deepacho, Iibre de las f atigas del Gobierno y

liurtando el ánimo y la atención a loB importunoe de toda laya, el

cc^mentador de lae Cartas de Sor María de Agreda a Felipe I V va

raontando en eu cerebro luminoso, máe para la serenidad eetoica

en e^l penear que para la guerra, como u.na máquina donde ee ee-

r,alonen en mutua dependencia y jerarquía loe distintos Bietemas

de moral--sobre todo, de xnoral públí^ca--que han ido apareciendo

^^n e1 mundo deede loR eetoicoa hasta aquellos finales de la vida

^le Silvela, cuanda ae comentaba la guerra ruso-japone8a eon la

toma de Port-Arthur y las gentee honradas se hacían cruces ante

la di^gregación y la ruina del Ejército francés por las fichas lla-

cxxadas depuradorae y en el fondo prueba espantoea dc1 sectarismo

más cerril. He citado estoe doe hechos lxorque a el.los alude Silvela

f^n etis disertacionee.

(^omo preámbulo, anticipo, introducciá►n y propedéutica aI li-

bro que peneaba eecribir, Silvela concierta con don - Segiemundo

Moret, preeidente por entonces del Ateneo de Madrid, un curse

o aerie de conferencias eobre el asunt,o que a la sazón le preocu-

paba. Fruto de aquel acuerdo--no político, cultu^•al entre Silvela

T Moret fueron lae eiete leccione8 que, tomadas taquigr^ficamente

^►egún el orador la$ iba pronunciando, forman en las páginas fina-

l^^a del tomo tercero de Llanos y Torrig^l ia el testamento intelectual

de un hombre ineigne que dedicó ,a la moral su vida entera y que

tuva por facultad maestra, como ha dicho Taixie, ese resl^eto al

ixnperativo categórico kantiano, con refinamiento de buen gusto,

cpue identrfican la ética con la estética. No en vano erx sus aixos mo-

z^xs ha coYnpuesto, colaborrando con su fraterno an^igo don Santia-



gr^ de Liniers, La Filocalia, termino que de9igna por eu etimolo-

g►ía griega amor a la belleza, y títu^ ya ngado en las grimeroa si-

g^oe del Crietianiemo para la obra común de otroa doa amigoe, fa-

nxoeoe Fadrea de la Iglesia : San Bagilio y San Gregorio i^taciancetio,

El Ensaye de una historia de 1a^s ic^a.s é^icas e». Españac se con^M

^^one de eiete conferencias. La primera ee dió el 7 de noviemb^•e

de 19tk!► y la última el 7 de abril de 19U5. Silvela xnurió el 28 d^

xnayo del mienno aña, y eu labor quedú interrumpida cuando esta-

ba apenae inieiada. Haeta la séptima y última lección, Silveia no

aborda directamente la materia que se ha propuesto tratar. Lo^

párrafoe asterioree ► sólo valen como explicacióx^ de términas, ex^a-

men de puntoe de vxeta, determinación de posiciones mentales,

adaptación de eu criterio a la moda intelectual de aqi^elloe años.

Silvela ha salvado eu reeponeabi.lidad moral eobre c^ierta$ mo-

dae intelectualee de eu tiempo con la teoría y el ^imi[ ferroviariu

de no llegar al final de loe trayectos y quedarBe, cuando así place

al viajero, en una estación del earnino. E1 procedimiento aeuea

yutileza y finura en el pensar, pero no deja de tener inconvenien-

tes. Uno de el)os, el principal, encuéntrase en la priniera de las

di^ertaciones. No olvidemos que Silvela es uY^ elegante y que una

de las formas xnáe delicadae de la elegancia ge llania aust^eridad.

El culto y la ^^ráctica de 1a austeridad le han llevado a 5ilvela a

familiarizarse con loe eetoicoe. La prcíc;tica de vida que proclaman

en el Pórtiĉo Zenón y Cleanto cuadx•an a maravSlla con su eaquisi-

tez. Recordemos por un segundo un capltulo rnuy importantf; en la

hietoria de la eivilización : aquel en que Grecia se somc^tt^ al Z^odei•

de Roma, legándola su cultura, su a lma, si^ eetilo. Hay un libro f a-

moHO, en el que podemos segui^• todo^ esto^ i ncidente^, y el lihro

()ublicado hacia 185$ nos encanta deI principio al final. Se titula

Polibio y ta Grecia conquisrac^n lvvr lvs ronta^^c^.^, a'iF^ne por autor

tll n118In0 que compuso La cirxclad cxrl.tigu«: I^ u^tc^l. dc^ í^oularihes. i}c^

^us páginae tomó Castelar al^;unos de los ( ,c^riodU;^ hi•illantee de eu

Hi.^torid cle la civilizac,i^c",n e^T lo,.s cir^co ^^rir^ic^ro^ si^los ^c^l C;ri,stia-

r^isrito. Doe escuelaB filosóficae penetraron en Ronia : fa el,icúr.ea y

Ia estuica. Las gentFS de biexi 5c aliaron a la ^e^unda, y^i^;uieroii
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la primera los gozadores de 1a vida : en la Franeia clásica del si-

glo xv^^ ae hubiera dicho los libertinos del grupo . de Ninon de

Lencloe. Aoy tenemos muy olvidada la Roma de Panecio y de

Polibio. Y, sin embargo, ella nos da la clave de mnchoa proble-

mae en la marcha poaterior, eonforme los tiempos tranacurren,

de lae ideas, de loe sucesos, de loB modoe de pensar y de vivir.

Roma prepara au grandeza en el estoicismo, y estoicoa son luego

los filósofos del siglo de Augueto y del Imperio. Silvela templa sn

alma en la lectura de los estoieos, ya poateriores al Criatianiemo.

Acaso Taine le ha dado el modelo de Marco Aurelio, y yo no sé

hasta qué punto el de Musset para su poeta. Por español, Silvela

se aficiona a Séneca y, a fuer de refinado y elegante, se entrega

al Plutareo de los tratadoa moralea, eomo aquel de las Dilaciones

de la ,jtisticia divina en el castigo de los culpables, que tradujo al

francés el Conde José de Maistre, autor de las Veladas de San Pe-

tersburgo. Marco Aurelio, Epicteto el esclavo, toda la corriente del

estoiciamo, incluso el estoicismo francés del siglo xvi, que ha estu-

diado hace treinta años en ima tesis luminosa la señorita Leontina

Zanta, dan a Silvela una fisonomía eapecial. Sin tener en cuenta

todas estas manifestaciones hiatóricae del eatoicismo -que no pue-

do eatudiar y me contento tan sólo con mencionar muy de pasa-

da-, ee difícil compre^der el intento y las palabras de D. Fran-

cisco SilveCa en sus disertacionea del Ateneo. Pero no cabe olvidar

que loa estoicos son unos moralistas ain metafísica y sin teología

y que se aparentan en muchos puntos a los protestantes modernos,

quiero decir a toda la corriente de la Reforma : Lutero, Calvino,

etcétera. En sus conferencias de 1904 y 1905, Silvela noa ofrece la

crisis de un alma que se ha paseado por la Historia y, coñ el firme

propósito de arrepentimiento, confiesa pecados, no propios, de la

humanidad descarriada fuera de la civilización católica. De haber

aido Silvela tmnista, como lo era D. Alejandro Pidal -desde los

añoa en que eatudió al Angel de las Escuelas con el dominico Fray

Ceferino González, despuéa Arzobispo de Sevilla y Toledo y Car-

denal de la Santa Romana Iglesia--, sus lecciones del Ateneo tu-

vieran otra forma y otro empuje y no dilatara tanto el entrar f^n



materia con distingos y sutitezas de abogado. Pero a Silvela, al

fin, hombre de su tiempo -no cuadra a su peraona decir hombre

de su época-, le ha sorbido el seso Kant, ha leído la Crítica de la

razóra práctica, y las primeras lecciones vienen a significar un tra-

sunto de esta lectura. Todas laa páginas, todos los períodoe en el

discurso hablado pi^mitivo, que ae encaminan a dietinguir la mo-

ral dogmática de la moral erítica, no se hubieran pronunciado y no

se hubieran escrito de no haber paeado el filósofo de Koenigeberg

por la historia del humano pensamiento. Los hombres de ahora,

los eapañoles de Franco, admitimos la teología moral y el orden

moral, las reglae prácticas de la conducta, la ética, como un capí-

tulo de la metafísica, de igual modo que en la universalidad teo-

céntrica, teándrica, si se quiere, la metafísica es una derivación de

la teología, ein que ae produzca entre la metafísica y la moral, o,

ei guetamoe, entre la lógica y la moral, esa eima pmiundísima

que la separa en el pensar kantiano, hasta el punto de ser la Crí-

tica de la raxón prrictica una antítesie, una répliea, una reetifi-

cación a la Crítica rle la raxón pura. Silvela ha eetudiado a Kant

no, ciertamente, para llegar a las últimas concluaionea de su ^siste-

ma y para encerrarse en el armazón lógico de un raciocinio tan

furrte y avaeallador como el de las ciencias matemáticas. Silvela

ha eetudiado a Kant tal vez porque reviven en eus células cere-

brales aquellos modos del abuelo afrancesado amigo de Moratín, y

la tónica dc au elegaucia se refugia en el siglo xvttt y en la Aufkla-

r(!/L^, como reacción ante el romántico Sturm urul Drang, tan con-

trario a su temperaniento. Silvela ha ido a Kant corno un repre-

ycntante de la razón y del cquilibrio, aunque al comienzo de sus

lecciones del Ateneo 1(^ haga perder horas antes de entrar i^u ma-

teria. F..l buen ^entido acaba por imponersc. Silvela dice vc^ qi^e la

moral se resiste a la historia y explic^a de qué manera una norm,u

práctica de conducta, igual para tod^^s los tiempos, puede eutrar

en la corriente del pasad^r como un ^leterminantc de sFnsibilidad.

En este punto se unen E^tica y estética. Fx E^l caso de Ovidio cuan-

rlo aconseja a la hermo^ra Corina FI ^lelito de aborto parn qne^ no

s^• def.ormc su cucrliu ey^•ultnral, sin huc hoy ^^n día ^^• asutit^• nin- 3Y
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gím humanieta; y es el caso de aquel defensor del Conde-Duque

de Olivares, que enealza entre sus virtudee la limpieza con que

recibía dinero de los particnlares. ^Se trata de doa moralee distin-

tasY No. Hay una diferencia de sensibilidad en la apreciación de

los hechos. Cito los miamos ejemplos que trae a su lección SiIvela,

y todos hemoe de compartir con él la tesis de que la moral ec

eiempre lá misma, eterna e invariable, y lo que cambia es un es-

tado psicológico colectivo de opinión y aprecio.

La historia de la moral no es, en rigor, sino la hiatoria de las

doctrinas morales. Silvela se dispone a ofrecer a los ojos de eus

lectores y a los oídos de sus oyentes el conjunto de lae teorías que

han aparecido en el mundo para llevar a los horizontes de la inte-

ligencfa las normas de la conducta. Pero antes necesita dar a su

espíritu aquella sophros,yne de los griegos, determinando con toda

exactitud el terreno de sus ideae. De antiguo le tiene preocupado

el positivismo de Augusto Comte y la sociología de 5pencer. Algu-

na conferencia va dedicada a Comte y a Littré. Silvela ha empren-

dido el viaje del positiviemo oon lá intención deliberada de no lle-

gar al fin del trayecto. Comte tiene mucho aprovechable en su

Curso de Filosofía positiva, sin necesidad de que compartamoe

-no la eompartió nunca Silvela- eu ley de los tres estados (teo-

lógieo, metafísico y positivo) y rqenos todavía su agnosticismo.

Silvela no fué ni pudo ser nunca un agnóstico. La primera de sus

lecciones es una profesión de fe católica. LNo dice que quien eigue

a Jesucristo tiene abiertos todos los caminos de la tierra y del cie-

lo? En los tomos de Llanos y Torriglia se inserta la polémica con

Ortí y Lara sobre la posibilidad de conciliar el poeitivismo, y aun

el hegelianiemo, con la doctrina católica. El viejo catédrático de

metafísica se opone en este punto al pensamiento de Silcela, y, al

cabo de cuarenta años, nos inclinamos a darle la razón. Pero quien

ha sido diputado, y ministro, y presidente del Consejo, toca la rea-

lidad del liberaliemo, entonces prepotente, y aspira a infiltrar la

verdad católica, incluso en los círculos que le fueron hostiles.

Hombre de mundo en los finales de siglo, imagina que, por la per-

suasión y la tolerancia, se, logran grandes efectos, y con su símil



de tomar el tren hasta el punto qne convenga, sin neceeidad de

alcanzar el término del viaje, no ve inconveniente en adentraree

por los campos de Augnsto Comte, el cual, ademáe de filósofo,

quiso ser pontífioe de una humanidad nueva y jefe supremo de

un aula, de nna iglesia univereal, eon su enlto y sns santos. F.^l

maeetro imitó en au n^atrimonio al psofeta Oseas, e^ todas Ls fa-

tales eonsecuencias que son de presumir. Lnego amó a Clotildd

de Vaux, a quíen' los discípuloa rendían parias de admiración y

de respeto ; pero, andando los años y canvencidae algunas eec-

tas positivistae de que no era posible vivir ein un ideal religioeo,

fundaron en sus capillas la devoción de Santa Clptilde, y así, la

eepoea de Clodoveo, qne inieia en Francia el crietianiemo en el

trono, mientras San Remigio derrama eobre la cabeaa deI rey, en

marido, las aguas bautiamales, se convierte, por simple homoni-

mia, en patrona de un credo filosófieo que ha incapacitado al espí=

ritu para conocer las verdades eternas y suprasensibles, ajenas al

método de experiencia y poco asimilablee a los hechoa. A cuanto

de ellas deriva lo nombrarán los positivistas epifenómenos. Si1=

vela está ya de vuelta .cuando el positivismo va de ida. El alnna

individual no ee encuentra por ninguna parte. Silvela toca en este

punto la cuestión batallona de la cieneia, que ya desde Aristóteles .

preocupa a la Humanidad. No hay más que ciencia de lo general,

y como la realidad ee da en los individuos, reeulta que no exiate

una ciencia de 1o real. Por eso dice Silvéla : aEl alma individnal

eólo podemos eoncebirla los que tenemos fe en los Líbroe 3agra-

dos, en el primer hombre, cuando Dios le formó del bárm e im-

primió en su eemblante el eoplo de su espíritu, y, levanténdoee

para la contemplación del univereo, acertó a dar su nombre pro-

pio a todas las aves del cielo, a todos loe peces del mar y a todas

las bestiae de la tierra.n

Es decir, que Silvela eoluciona la antinomia de la eiencia y^ la

realidad, precieamente, con la fe católica y la lectura de los libros

eantoR, y si la moda de los añoa en que le tocó vivir le apartó de

la Escolástica tomista, su creencia religiosa le mantnvo firme en el

'rc^Kpeto y enseñanza de los textoe inepiradoe por Dios, y en ellos as



encoutró la armonía y la aínteaie de coaas en apariencia diaparea

y de no fácil unión. La doctrina católica, incluao la muy elemen-

tal. que todoa apr^dem^ de niñoa en, el Catecíamo de Ripalda,

aoetiene al hiatoriador de la ética en aua peregrinaeionea sabiaa por

lar , eecuelas traacend,entalea alemanae de Fichte, Schelling, He-

ael y ^penhauer y por todae laa derivacíonea del poaitiviamo en

F'rancia e Inglaterra. A1 hablar de Hegel, dedica una,s eonaidera-

cíonee a Carloa Marx, su diecípulo en la derecha hegeliana, no en

la iaqnierda (el caao a los poco habituadoe a la filoaofía ha de re-

aultarlea paradójico); y el haber reducido todaa las funcionea so-

eialea al fenómeno económico, ea motivo para que Silvela aiente

lae verdsderaa normae del orden y del dereeho, en contrapoaición

al marxiamo. En 1904 no ae conocían aím en aingún país del

mundo lae conaecuencias práeticas de lae doctrinaa de Marx, y en

aquella aala del Ateneo madrileño, ocupada materialmente por

toda la intelectnalidad de entoncea, no era poaible aoapechar cómo

una teoría, par atuy diaparatada que fueaen loe especulativos, pu-

diera deaembocar en el saqueo, el seesinato, el robo y el terror,

aun con el ejemplo de la Revolución francesa y de la Commun_e

de Paría e1 ?l.

A 5ilvela no le guata Littré como filóaofo. Su condición de li-

terato le reata, quiaá, aptitudea para la filoeofía. Su gloria princi-

pal eetá en eer el sutor del mejor diccionario de lengua francesa

que se aonoce. Spencer ee otro ídolo de Silvela, como lo ea, a no

dudarlo, Augueto Comte. Pero Spencer procede del poaitiviamo

comtiano y lleva a lae cienciaa moralea unas briznas del transfor-

miah^o de Dsrwin. A talea exceeoa no ha de aeguirle el iluatre di-

eertante. Ee admirador de aus Princi^ios de Sociología, y en ello

prueba una vez máa su buen guato y su acierto ; pero en todo

anda con cuidado exquiaito para no perderae en resultadoa peli-

groeoa y aviea aiempre allí dande hay error, escollo y sofiama.

Es láetima que no dedicaae párrafo alguno a la eacuela de la

aociología poaitiva de Durkheim y aus aeguidorea --entre elloa

LevyBruhl-, que ha traído tanto daño a Francia como a España

el krauaiamo. Durkheim procede de Comte, lo miamo due Spencer.



EI experimentalismo de la eacuela de eociología poaitiva ha condu-

cido a un buen éxito por la reacción natural de los eabioa eatóli-

coe, y ahí tenemoe la etnología del P. Schmit. Aun en 1904 se echa

de menos el examen de Durkheim en las confe^nciae de Silvela.

Ee de tener en cuenta, ein embargo, el eatado de eabow, de em-

brión, de germen tal vez, en que queda un trabajo que, dz tener

vida el autor para darle remate, hubieae aido eoberano y hubiera

dejado en mantillas a todo el movimiento ético-intelectual dea-

arrollado en Francia por Paul Deajardina, el fundador y m^antene-

dor de las Converaacionea de Pontigny, en el Departamento de

L'Yonne, al norte de la Borgoña, uno de los máe activoa focoa

de la universal cultura durante muchoa añoa. Sin que me pasen

inadvertidas todae lae profundas diferencias, yo encuentro un li-

gero parecido intelectual entre D. Franciaco Silvela y Paul Des-

jardina, por lo que se refiere al aprecio de la ética y por la ene-

miga de uno y otro a la retórica, a la mala retórica se entiende. Era

Deajardina profeeor de eata aeignatura en un Liceo de Paría, y el

primer día de claae lea decía a loa alumnos : aEn el dintel de eata

puerta ee eacribe retórica como se pone tuberculoeis en la sala de

un hoepital. Quiere decir que alli ae cura la tuberculoais y aquí la

retórica.» La oratoria de Silvela es la auaencia de la retórica.

El intento de Silvela de trazar como testamento y epílogo de au

vida intelectual una hietoria de la ética en Eapaña, acuaan, por úl-

tima vez, en el tránaito de au exiatencia por el mundo, una perao-

nalidad refinada, a la que innato buen gusto llevó a lae eapecula-

cionea más altaa de la inteligencia y de la cultura. Por moda y ani-

mudo de insaciable curiosidad erndita, fué a las teorías que sn

tiempo conaideraba como la expreaión más certera del penaar; pero

jamáe renuncia al dominio de aus facultadea y apetenciaa y ee eiem-

pre dueño de sus impresionea, de su senaibilidad y de aua ideas

merced a la fc católica que le animaba y a ese iuatinto de buen

tono, a esa aerenidad del entendimiento, a esa norma de correc-

ción social, que impide a todo aer conaciente de su paiquiamo au-

pcrior -incluso I ►c^r encima dP la pirámide de Grnsaet-- aalirac 41



de la eivilización criatiana y católica, donde ee ofrece la euprema
verdad en el providencialieu^o de la hietoria, y ya 5ilvela ee ha

complacido en terminar la cuarta de eue oonferenciaa con aquella
fraee de 13oaw1et, ^ror él calificada Gon twia rasón de profunda :

«Deepaéa de t^odo, el hombre se agita, y Dioe ta el qae le conduce

y ^ E^a ,
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